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En los años 1873, 74 y 7^ incidentalmente conocí al- 
go de la industria azucarera en Málaga así como, egecu- 
taban el cultivo de la caña, y los resultados que obtenían; 
pero á nada de eso le di importancia como cosa que no 
me interesaba entonces. Pero habiéndome traido el tiem- 
po á ocuparme de cañas y azúcar en este suelo, forzosa- 
mente habría de venir la comparación de lo que aquí se 
hace y allí se egecuta y mucho más, cuando los resulta- 
dos están en completa contradicción: en efecto, este cli- 
ma es más propio que aquel para el cultivo de la caña, 
este suelo como más nuevo ha de ser más feraz que aquel 
y sin embargo los resultados no son lógicos, siendo posi- 
tivo que allí la caña produce más que aquí. 

La caña allí se cria más raquítica que aquí, el mejor 
terreno no produce más de tres cortes, y sin embargo, el 
cultivo se extiende y vá invadiendo todos los terrenos 
propios para él, y ¿por qué es eso? porque les produce, 
porque les paga perfectamente el mucho trabajo, los cos- 
tosos abonos que tienen que emplear y las eventualida- 
des de perder su cosecha en una sola noche de helada: 
efectivamente, á fuerza de abonos y trabajos consiguen 
por término medio la producción de, 70,000 arrobas por 
caballería y la vendían entonces en las fábricas de 1 7 á 
20 cuartos arroba, es decir, de diez á doce pesos las cien 
arrobas, precio que en la actualidad ha pasado de doce y 
medio en pié. Considerando estos resultados para los 
agricultores con los que aquí se obtienen ¿no son verda- 
deramente fabulosos? 
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Las fábricas de azúcar no sólo se sostienen sino que 
crecen, pasando de Málaga á Almería, á Granada y Va- 
lencia, y pronto aparecerán en Murcia y en todos los 
puntos de clima templado y que haya regadío, y esto se 
verifica pagando las cañas á $ 1 2 j^ y moliendo cañas que 
no pasan de 7}4^ del areómetro de Beaumé: ¿Qué fenó- 
meno, es pues, el que pasa aquí ó se verifica allí? Allí 
se verifica qut* la industria azucarera se ha separado com- 
pletamente en sus dos partes ó sea la industria, propia- 
mente dicha, y la agrícola, división que ha producido los 
resultados que spn naturales. Los agricultores se dedi- 
can completamente á sus campos, dándole todas las la- 
bores que necesitan á su debido tiempo, y así es como 
de unos terrenos que aquí no se emplearían ni para vian- 
das, sacan un rendimiento regular. Los fabricantes se 
han puesto en verdadera situación industrial con lo cual 
alejándose de las prácticas rutinarias de la ignorancia, sa- 
can un rendimiento mayor que aquí, con peor materia 
prima, y mejorando los productos aumentan notablemen- 
te sus precios. 

Como comprobación de lo que llevamos dicho voy á 
trasladar algunas notas tomadas de una carta de mi com- 
pañero el Coronel de Artillería D. Enrique Barbaza, que 
acaba de establecer una fábrica en Motril, provincia de 
Granada; dice Barbaza: "este año hemos empezado pagan- 
do la caña á 1 5 cuartos k*. arroba y ahora la pagamos á 
21 en pié, siendo de nuestra cuenta cortar la caña y 
traerla al molino, y aun para conseguir esto hay que dar 
algunas gratificaciones bajo cuerda. Las cañas jóvenes 
no pasan de 7^ del areómetro de Beaumé, pero lo regu- 
lar es que tengan 7 J^ la generalidad de las que se mue- 
len, y sólo las llamadas Califas, que son las de más de 24 
meses, alguna vez alcanzan á 8""." 

Continúa Barbaza: **hasta ahora saco del azúcar de 
primera un 6% largo y añadiendo la de segunda y ter- 
cera, llego de 8^ á 854!> sin contar con las melazas que 
aún rinden bastante aguardiente. He vendido hasta 
ahora de la de primera 12,000 arroba*; á 58 rls. vellón 
($2 90 cts.) que como pagamos 8 rls. (40 cts.) por arro- 
ba, de contribución municipal, me vienen á quedar ledu- 
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cidos á 5o rls. vellón ($2 5o cts.); el azúcar de segunda 
se vende á 6 rls. menos, (3O ct:5.)" 

Ahora bien, como el Sr. Barbaza ha remitido muestras^' 
de sus azúcares, las he visto y son: la de primera, un 
buen blanco de centrífuga que ha sido pasado por el tri- 
turador para destruir el grano grueso, y la de segunda, 
es un quebrado núm. 14 á i5. 

Los números anteriores no necesitan comentarios: si 
2tl ^%% de rendimiento se le añade el aguardiente, se- 
guramente que el total producto se calculará en 9% % 
por lo menos ¿y si esto se hace con caña de 7 J^^ de 
Beaumé ¿qué resultado deberá obtenerse aquí con los 
mismos medios industriales y con nuestras cañas que de- 
ben calcularse al término medio de 9j^"? 

En cuanto á precios» comp venden bien sus frutos 
elaborados de esa manera, no se cuidan de hacer el blan- 
co refino en pilones ni en terrones, quedando esos ti- 
pos á los franceses, con lo que hacen á España uno de 
los mercados de sus refinerías ¿y quién de nosotros no re- 
cordará que lo común es que los pilones que van envuel- 
tos en papel azul ó amarillo, se vendan de 4 á 4j^ pesos 
arroba? 

Según lo dispuesto y desde primero de Julio, el azú- 
car superior al núm. i4, debe pagar por derechos de im- 
portación en España 12 pesetas los 100 kilogramos que 
corresponden á la caja de 20 arrobas $5 67 cts., añadién- 
dole dos pesos por flete y gastos será el total de la caja 
de 20 arrobas $7 67 cts. ó sean 39 cts. por arroba, lo 
que irá desminuyendo en cada año un 10 p.% de los 29 
centavos que corresponden á la importación. 

Si nosotros lográramos fabricar en el país, azúcar re- 
fino en las condiciones de dar en nuestros almacenes el 
pilón de a/úcar refino á 1 5 rls. fuertes arroba, el terrón 
á 14 y el polvo á 12, es indudable que puestos en Espa- 
ña, ssddrían respectivamente á $2 25 cts, á 2,13 y 1,88, y 
siendo los precios reguladores allí 3,75, 3,5o y 2,90, nos 
queda á nuestro favor i,5o, 1,47 y 1,02, números que á 
mi entender nos aseguran la competencia en España, no 
sólo con los frutos de allí, sino con el escandaloso contra- 
bando que hoy se hace con Marsella; y teniendo en cuen- 
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ta la devolución de los derechos de importación al ser 
reembarcados, no dudo que también habríamos de quitar 
algún mercado más á los refinadores de Marsella. 

Con los precios marcados ¿los rusos y otros que antes 
se surtían de aquí no volverán? En una palabra ¿los Es- 
tados Unidos, llevando la primera materia de aquí y te- 
niendo los brazos aun más caros que nosotros nos podrán 
sostener competencia? ¿No será de esperar qué puestos 
en estas condiciones los Estados Unidos se vean en la 
precisión, si quieren sostener la industria refinadora, de 
dar á nuestro comercio fi'anquicias y hagan concesiones 
tales que nos taquen de la tutela y dejemos de ser jugue- 
tes de los especuladores de New York y Londres? 

A conseguir los resultados anteriores tiende el pro- 
yecto que encabeza estos apuntes y creemos haberlo con- 
seguido y de tal manera resuelto el problema que no du- 
damos en asegurar que si la importancia de una empresa 
se mide en absoluto por los, beneficios que produzcan 
á los capitales empleados y en relativo por los que indi- 
rectamente reciban otros, ninguna del pais tendrá la im- 
portancia que ésta, porque ninguna como ella hermanará 
sus intereses con los más importantes del pais. 



CAPITULO II. 



FJ^BRIC^ 



La empresa qu^ nos ocupa aprovechan do lo creado 
y esplotando capitales gastados por otros ayudará pode- 
rosamente al comercio de Matanzas, proporcionará aumen- 
to de utilidades á las empresas de almacenes de esta plaza, 
á las de ferro-carriles y sobre todo, dará la mano á nues- 
tros agricultores hasta el punto de considerarla como ba- 
se de la salvación de nuestros hacendados, poniéndolos 
en condiciones de hacer frente á la crisis que se viene en- 
cima y aun rebazarla, saliendo del todo bollantes, y con 
todo ello el pais en general recojerá el fruto del bienestar 



— 9 — 

de los que constituyen sus principales elementos y sobre 
todo, y apesar de que la empresa va á protejer á todos, 
ella por su parte recojerá pingües beneficios. 

Tratemos de desarrollar lo anunciado y veamos co- 
mo hacemos entrar los diversos elementos nombrados en 
nuestra esplotacion, con grandes ventajas para unos y 
otros. 

Exposición. — Discurriendo los medios de aprove- 
char lo ya creado, así como poner á salvo los intereses, 
que aquella representa y llevar además á cabo ideas be- 
néficas de civilización y progreso, que todo esto encierra 
y existe y se tuvo en cuenta al verificarse la Exposición de 
Matanzas, próxima á desaparecer, hemos partido de estos 
puntos de vista, considerando que si logramos utilizarla 
y se le da un verdadero valor, al salvar los intereses alli 
empleados, se sacan adelante también los proyectos de 
creación en esta capital de una escuela de artes y oficios; 
pues aun cuando hoy se han recurrido á otros medios 
para proporcionarse recurso) en. nada se oponen á los que 
de nuevo se añadan, partiendo del principio que la es- 
cuela de artes y oficios no necesita aquel local, y antes 
al contrario, tendrá otros lugares más adecuados al obje- 
to y no será aquella institución la que peor librada salga 
por el establecimiento del gran centro industrial que pro- 
yectamos, no sólo porque convertida en accionista de la 
Empresa tendrá una renta que le ayude á vivir y crecer 
y porque tendrán los artesanos que de allí salgan forma- 
dos, donde ejercer lo que aprendieron. 

Los edificios que constituyen la Exposición no soi> 
desde luego aplicables; pero el principal con muy poco- 
cesto, se encuentra en brillantes condiciones de ser em- 
pleado, y en cuanto á los demás, bien en el mismo sitio 
en que están edificados, bien trasladándolos de lugar, 
son de gran aplicación. En cuanto al terreno hay capa- 
cidad para cuanto pueda necesitarse, y la situación coma 
industrial es tal, que si no la tuviera habría que crearla. 
Puesto este terreno en los límites de la población por 
donde ya no puede sufrir desarrollo, ocupa la situación 
más ventajosa para utilizar los elementos de una gran 
población, sin causar ni recibir perjuicios. 

2 
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Establecida la fábrica dentro del radio de acción del 
acueducto, podrá utilizar su agua para los usos ordinarios, 
y aun para los delicados de la industria, pudiendo ade- 
más, por la cercanía al río San Juan, tener tan gran cau- 
dal como pueda necesitarse. 

La situación de este local al mismo lado del rio que 
los grandes almacenes de depósito y que las estaciones 
de los ferro-carriles, le facilitarán las comunicaciones con 
tan poco costo y tanta facilidad ,que podrán ser aquellos 
y estos considerados como continuación de la fábrica. 

Cloniercio. — Las ventajas que el Comercio de Ma- 
tanzas tendrá con el establecimiento industrial que pro- 
yectamos, no se necesitan enumerar, pues fácilmente se 
comprende el aumento de importación y exportación; la 
fábrica á su vez disfrutará todas las que son consiguien- 
tes á contar con un puerto de mar concurrido y próximo 
á mejorar sus condiciones con la proyectada Dársena. 

Almacenes de Depósito, — Los muchos y magní- 
ficos almacenes que se encuentran á orillas del rio San 
juan, y como hemos dicho, con muy fácil comunicación 
con la fábrica, serán de una utilidad tal A nuestro pro- 
yecto, como que en las partidas del presupuesto no ha- 
brá que contar con la de almacenes, que quizás sea la 
mayor, tratándose de una refineria ordinaria, en atención 
á las grandes cantidades de materia prima y fabricada 
que habrán de j eunirse. El presupuesto de almacenes en 
nuestra fábrica, estará reducido á la construcción de lo 
que nosotros en los establecimientos industriales del cuer- 
po, llamamos almacén provisionaly o^^^^^ donde, entrada 
por salida, pasan todas las materias primas, herramientas 
y productos para los efectos de contabilidad. 

Las ventajas del aprovechamiento de estos almace- 
nes es incalculable, porque aunque la fábrica los tuviera 
propios, siempre tendría que pagar el almacenaje de casi 
todo el azúcar que consumiera al refinar, atendido á que 
según costumbre, paga el almacenaje el comprador al 
extraer el fruto. 

Para comprender la utilidad que á nuestra empresa 
dan los almacenes ya establecidos, no hay más que fijar- 
se que de no haberlos, sin disminuir la partida de gastos 
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últimamente tomada en cuenta, tendríamos el gasto de 
una gran suma para sus construcciones, el personal para 
su servicio, las primas por seguros de incendios y las re- 
composiciones. 

Es indudable que según lo acabado de decir, nuestra 
fábrica va á esplotar el capitíil en parte empleado en los 
almacenes sin haberlo desembolsado, pero también es 
cierto que aquellas empresas sin disminuir sus actuales 
negocios, van á recibir todos los frutos que vengan á la 
refinería y que ella produzca, cosas ambas que arrojarán 
cifras muy respetables. 

F6rrO"€arril€3. — La facilidad de poner la fábrica 
en comunicación con las tres empresas de ferro-carriles, 
de Sabanilla, Bahía y Habana, que á su vez están en co- 
municación con las otras empresas de la Isla, constituirá 
el patio de nuestra fábrica en el centro común de esas ar- 
terias de la vida moderna. 

Esas líneas ferro-carrileras serán las que con gran 
ventaja para la fábrica y para los almacenes de depósito, 
traerán el azúcar que ha de consumir la refinería. 

Esas líneas de ferro-carril son las que conducirán dia- 
riamente á los patios de la fábrica la cañ^?, que desde i? 
de Diciembre á i? de Mayo empleará el establecimiento 
como materia prima, porque en ese período de tiempo la 
refinería se convertirá en lo que en el país se llama un 
Ingenio Central, y éste tendrá inmensas ventajas sobre 
los del campo como luego demostraremos, por no dejar 
la esplicacion de como entrarían en la esplotacion de la 
fábrica, las empresas ferro-carrileras. 

Las citadas empresas tienen hoy su principal entrada 
en el azúcar elaborado en los ingenios, que trasportan á 
los centros mercantiles, al conducir caña para la fábrica, 
quizás pierdan algunos fletes de azúcar, pero atendiendo 
á que por cada bocoy que pierdan por esa causa van á 
ganar el de 800 arrobas de caña, la pérdida se converti- 
rá en ganancia real y positiva y con tanto mayor motivo, 
cuanto que la fábrica en proyecto tendiendo á estender 
el cultivo y aun la fabricación de azúcar bruto, lo que 
hará es proporcionarle mayor desarrollo en sus trabajos 
y por consiguiente más utilidades. 



En cuanto al costo para la fábrica puede asegurarse 
que no pasará de un peso las ico arrobas de caña, por- 
que tomando en cuenta que tenemos para esplotar la lí- 
nea de Sabanilla con su ramal, la de la Bahía en sus dos 
ramales del Coliseo y Regla, la de la Habana hacia Güi- 
nes y además lo que pueda venir á la Bahía, tanto por 
el rio San Juan como de la costa de Barlovento y Sota- 
vento, resultará que la fábrica tendrá una zona de cultivo 
con siete grandes arterias de comunicación. Ahora bien, 
tomando en cuenta los precios ya establecidos por las 
empresas en algunos tiros de esta- clase que están en 
práctica, y que es de cuatro centavos por kilómetro, para 
que el flete llegara á dos pesos, sería preciso que la caña 
se trajera de 5o kilómetros de distancia, y no es posible, 
dados los precios que la fábrica va á pagar por la caña, 
que esta pueda de manera alguna consumir la que se le 
ha de ofrecer dentro del radio de 5o kilómetros, y casi 
podríamos asegurar, que ese radio no llegará ni a 20 ki- 
lómetros, en cuyo caso, el mayor flete sería de 80 cts. 
-Con la zona de 5o kilómetros el término medio de los 
.fletes sería un peso y con la zona de 20 kiló^netros serian 
^o centavos. 

Estos raciocinios nos demuestran de un modo paten- 
te, que favoreciendo á las empresas ferro- carrileras, la 
fábrica va á esplotar 200 y pico de kilómetros de vías 
férreas, sin haber desembolsado el capital. 

Agricultura. — Con todo lo dicho es fácil comprender, 
que considerada la fábrica de azúcar de Matanzas como 
un ingenio central, será de una importancia infinitamen- 
te mayor, que cualquiera de los ya planteados ó en pro- 
yecto por las siguientes ventajas. 

r? — Abrazará una zona de cultivo esplotable mayor 
que ninguno. 

2? — Sin haber gastado en trenes de tiro tendrá al 
pié de los conductores de sus máquinas, la caña con me- 
nos costo. I 

3? — No tendrá que pagar-fletes ppr. sus frutos elabo- 
rados, porque desde el almacén provisional pasarán á los 
•wde depósitos. 

4? — La conducción de sus aparatos, máquinas, carbo- 
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nes, etc., no estarán recargados con la importante suma 
que regularmente cuestan los trasportes, por el simple 
motivo de encontrarse en un puerto de mar y en comu- 
nicación con sus muelles. 

5? — Tendrá siempre más facilidad de brazos y más 
baratos por tener los recursos de una población de pri- 
mer orden. 

6^ — Será un establecimiento de producción de todo 
el año, puesto que acabada la caña, se empleará la fábrica 
en refinar azúcar, mientras que el ingenio central de los 
campes, no podrá menos que tenerlos siete meses que se 
llaman muertos, en los cuales no se produce, pero se gasta. 
7? — El Ingenio Central, no puede menos que ocupar- 
se en poco ó mucho de la parte agrícola, mientras que 
nuestra fábrica será un verdadero establecimiento indus- 
trial, y por sólo ese hecho, obtendremos las ventajas que 
hemos visto en nuestra introducción, que se están obte- 
niendo en la Península. 

8? — Esta fábrica desde la materia prima, caña, podrá 
sacar los productos más superiores y por consiguiente 
de más valor. 

Muchas más razones de detalles podríamos aducir, 
pero no las creemos necesarias para convencer al más 
opuesto, y que venga con nosotros á concluir, que nin • 
gun ingenio central podrá dar la mano á la agricultura 
como puede hacerlo la gran fábrica que proyectamos. 

En efecto: debido á las circunstancias todas que se 
dejan estudiadas, los beneficios que la fábrica realice se- 
rán de tal consideración, que para no caer en la usura, 
será preciso ofrecerá los Hacendados por su materia pri- 
ma que nos van á dar, unos precios tales que nunca se 
han calculado, y con los cuales, podrán recoger el fruto 
de sus trabajos y vencer la crisis que atravesamos. 

Considerando que la caña nos dé por todo rendimien- 
to el 9 p.%, reuniendo los diversos productos á sea azú- 
car de i?é 2? y alcohol, podrán darse los siguientes pre- 
cios por la primera materia. 

daña. — Si son de más de un corte ó de frío, si de 
plantas, á $7 oro las 100 arrobas, puestas en los muelles 
del puerto de Matanzas ó en cualquiera de los paraderos 



— 14 — 

de les ferro-carriles, dentro de los 2 5 kilómetros de dis- 
tancia á la fábrica, y desde 25 á 5o kilómetros $6j^. 

Las cañas de primavera no serán recibidas sino á pre- 
cios convencionales, con arreglo á su riqueza de azúcar 
cristalizable que lo indicará el análisis químico. 

Azúcar concentrado. — Para la refinería siempre 
que este haya sido trabajado con limpieza y el cocimiento 
se haya llevado de 42 á 44® de Beaumé, lo que equivale á 
marcar en el polarímetro 78 á 80^, y puesto en los alma- 
cenes de Matanzas, á 6^ rls. fuertes oro la arroba. 

Para aquellos que se encuentren á distancia3 conve- 
niente para llevar su caña á la línea férrea ó por mar al 
puerto de Matanzas ó en sus propias carretas á la fábrica 
directamente, los precios marcados significan la realiza- 
ción de salvar sus capitales comprometidos hoy, y siem- 
pre la seguridad de recojer el fruto de sus afanes y trabajos. 

La seguridad d3 vendar el concentrado á 6^ reales 
fuertes, significa que aquellos hacendados qu3 tienen hoy 
que abandonar sus fincas, porque el tren coman no dá 
para vivir, se colocarán en las mismas condiciones ó me- 
jores, que los que tienen medio aparato, y por consiguien- 
te salvadas sus fincas y sus fortunas. 

Para demostrar esto comparemos tres fincas de las 
mismas condiciones y recursos y veamos los resultados. 

Para esto precindamos de la parte agrícola y suponga- 
mos en las dos, que van á moler la caña depositada al pié 
del conductor y la que no vá á moler al pié del ferro-carril. 

Hagamos el cálculo del producto de 20,000 arrobas 
de caña. 

IPrimer caso» 



INaENIO DE MEDIO AF ABATO. 



PRODUCTOS. 

22 bocoyes de azúcar centrífuga, suponiendo un 
rendimiento de 6^ p.% de guarapo y los boco- 
yes de 60 @ y vendida á 10 reales fuertes 

4 bocoyes de azúcar de miel á 7 reales 

4 id. de miel de 2* á |io 

A ¡a vuelía 



ORO 


Pesos 


cts 


1,650 


1 


210 




40 









ORO. 




1,900 



De la vuelta 

Un primer maquinista con el sueldo mensual de 
$204., en 6 meses que repartidos en los 125 dias 
de molienda corresponde al dia 

Ayudante de idem á $60 en 6 meses 

Un maestro de azúcar que pagará sus dos segundos 
á I peso por bocoy '. 

Seis fogoneros para las calderas de vapor á 20 pe- 
sos mensuales 

Dos ayudantes de máquina á 20 pesos 

Ocho individuos ocupados en el trapiche y con- 
ductores á $20 

Un contramayoral de batey á $30 

Seis carreteros para el bagazo verde y cebar las for- 
nallas á $20 

Ocho individuos constantes en el batey para el ba- 
gazo á $20 

Un segundo mayordomo para embazar á $45 ... . 

Un pesador de caña á idem 

Veinte y cuatro individuos par servir 4 trenes co- 
munes, donde se obtienen las meladuras, á $20. 

Seis idem para las cachaceras y otros trabajos á $ 20. 

Tres horas diarias que toda la dotación de la finca 
empleará en las operaciones del bagazo, que cal- 
culando sean 200 los brazos, equivaldrá á la sesta 
parte todo el dia ó sean 33 á 20 

Seis individuos para el centrifugado, llenar, tapar y 
pesar los bocoyes, suponiendo centrífugas col- 
gantes y purga en caliente 

Seis idem para cebar las centrífugas cuando se tra- 
baje azúcar de miel y otras aplicaciones 

Veinte y seis carretas de leña, suponiendo una por 
bocoy, y que puestas en el batey salgan á $3 . . . 

Interés del capital de $3,080 de los bueyes y ca- 
rretas empleadas en el batey 

10 p.% del mismo capital para recomposiciones y 
reposiciones 

Interés del capital de $So,ooo empleados en el batey. 

10 p.% del mismo capital por recomposiciones y 
' reposiciones 

Trasporte al ferro-carril de los 30 bocoyes de azú- 
car ymielái,50 • 

Flete en el ferro-carril de los 26 bocoyes de azúcar 

á$3 

Por la parte del sueldo del Administrador 

Siete raciones diarias de operarios á 50 cts 

Ciento seis de individuos de la dotación á 25 cts. . 

Liquido producto 



1 ORO 


ORO 


Pesos. 


cts' 


Peaos 


Cts 






1,900 




9 
2 


75! 
•08 






26 








. 4 

I 

1 


75 






532 

I 
1 






4 








532 

IÍ50 
i'50 






1584 






4 








21 


78 






4 




1 




4 








78 








2 


26 






2 

64 


26 






64 

1 








45 








^ 8 


^ 






3 
26 


50 
50 


493 


44 




1.406 


56 
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Segundo cas«5o. 
INGENIO DE TEEN COMÚN. 



3 1 bocoyes de concentrado á 70 @ y 6 y i^ rea- 
les fuertes 

Un maquinista 4 $ 1 53 

Un ayudante 

Un maestro de azúcar á 50 cts. bocoy 

2 fogoneros, 8 individuos en el trapiche, un con- 
tramayoral, 4 carreteros, 8 para el bagazo 

Un pesador de caña 

36 individuos en la casa de caldera, para 5 trenes. 

3 horas diarias la dotación en el bagazo, como en 
el caso anterior 

Tercera parte de leña, que en el caso anterior 

Interés del capital de $ 3.080 

10 por 100 de Ídem 

Interés del capital de $ 40.000 que costará el ba- 
tey 

10 por ICO del mismo 

Trasporte de los 3 1 bocoyes al ferro-carril 

Fletes de idem 

Parte del sueldo del Administrador 

3 raciones de operarios, á 50 cts 

93 raciones de dotación, á 25 cts. 

Liquido producido 

Tercer caso. 

CAÑA VENDIDA. 

:f»i=lox3xjoto- 

20,000 ® de caña vendida á $7 las 100 @ 



ORÍ 


> 

1 


ono 


P«!«08 


cts 

1 


Pesos 


as 




^n^l 


12 


7 


'¿i 






15 


50 






15 


57 






1 
23 


50 
80 


• 




21 
26 


78 






2 


26 






2 


26 






32 








32 
46 


50 






93 

8 








I 


50 






'^Z 


25 


352 


89 




1 


1. 410 


23 



Ninguno en el batey. 



Producto liquido. 



1,400 



1,400 



Examinados estos cálculos, no se podrá menos de conve- 
nir que en los dos casos de moler, se han disminuido los 
gastos mucho más allá de lo posible, y que lo que hemos 
supuesto no ocurre jamás en la práctica, pues se han 
considerado que todos los elementos de los ingenios 
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marchen con tal uniformidad, que no se produzcan entor- 
pecimientos, que en los trabajos no haya que hacer cuar- 
to alguno, que toda la caña, sea molida al conductor, 
que no haya llovido un solo dia, y en absoluto, que no 
haya habido entorpecimiento de ningún género. Segu- 
ramente que cualquiera que conozca algo lo que pasa en 
los ingenios, será de opinión de que á los resultados 
obtenidos será muy poco quitarles respectivamente el i5, 
lo y 5 p.%, y de todo ello vendremos á deducir que lo 
más conveniente para el Hacendado es vender la caña, y 
si la distancia no se lo permite, es preferible el concen- 
trado á 6j4 rls. que la centrífuga procedente de medios 
aparatos. 

También queda probado de un modo terminante que 
á nuestra fábrica, con los precios que hemos ofrecido 
pagar, nunca le faltará la primera materia para su trabajo. 

Nos falta ahora calcular lo que costará la instalación 
del establecimiento, y probar que no hay dificultad en 
protejer á los distintos elementos del pais, como lo veni- 
mos detallando, sin perjuicio de poder obtener nuestros 
productos para ser vendidos á los precios que ya dijimos. 

PRESUPUESTO DE INSTALACIÓN. 



\ 



Adquisición de los terrenos y edificios 

Gastos general.es para fortalecerlos y mejorar sus techos. 
Poner la fábrica en comunicación con los almacenes y 

los ferro-carriles 

Una casa de purga, para 30. 000 furos y edificio para la 

destilería 

Otros edificios accesorios. 

2 máquinas de moler 

2 aparatos de triple efecto, defecadoras, filtros, etc. 

Un tacho de dar punto, con el hormaje, etc. 

Otro Ídem con sus centrifugas colgantes. 

Otro Ídem pa**a cocinar mieles, con sus centrífugas y 

refríaderas, etc. 

Aparatos y enseres para la destilería 

Imprevistos 

Suma 



Fesofi. 



60,000 
20,000 

10,000 

90,000 
20,000 



250,000 
50,000 



500,000 



Cts. 
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Esta instalación está calculada para hacer un trabajo 
en marcha ordinaria y regular de consumir durante la 
zafra 100,000 @ diarias de caña, ó sea, durante i25 días, 
y en los 200 dias laborales del resto del año, emplear en 
el refinado 1 5o bocoyes de concentrado ó de cualquier 
otra clase de azúcar bruto, y la destilería que pueda con 
franqueza trabajar el doble de las melazas, que den las 
citadas primeras materias. 

Trabajando en horas extraordinarias se podrá hacer 
una mitad más de la tarea y la instalación se ha calculado 
para poner en caso de necesidad dobles, aparatos para 
duplicar las tareas. 



Presupuesto de gastos y productos 
en un año de trabajo. 

Pesos. iCts 



Dirección facultativa y administrativa de la fa- 
brica 

Oficinas mercantiles de la Compañía, inde- 
pendientes de la fábrica 

Auxiliares de oficina, conserjes, porteros, etc. 

7 maestros de taller de primera clase, á $ 2.000. 

14 de segunda, á i. 500 

20 obreros de oficio, á $ 3 en los 325 dias la- 
borales . , • 

20 Ídem á $2 

50 jornaleros, á$i 

50 Ídem todo el año 

Manutención de animales 

Seguros de incendio sobre un capital de un 
millón de pesos 

6astos probables en los 125 dias de zafra. 

Para cien mil @ diarias de caña, desde el i. ° 
de Diciembre al 1° de Mayo, á $ 7 las 100 
arrobas , 

Para fletes de la caña, á$i 

Para carbón animal y otros efectos 

Para 50 jornaleros extraordinarios, en los 125 
dias 

Suma al frente 



30,000 

30,000 
24,000 
14,000 
21,000 

19,500 
13,000 
16,250 
18,250 
20,000 

1 2, 500 



875,000 

125,000 

50,000 




\ 
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Suma anterior 



Gastos probibles en los 200 dias de refinería. 

Para la compra de 30.000 bocoyes de concen- 
trado, á 70 @ y 6 y ^ rls. fuertes 

Almacenage del fruto anterior. 

Desperfectos de los bocoyes, á $ 2 . . . 

Carbón animal y otros efectos 

5.000 toneladas de carbón, á $ 10 . . . 

Gastos generales, 

Experiencias y comisiones especiales . 
10 p. % del capital de instalación . . . 
Imprevistos y gastos no calculados. . . 



Azúcar de gua- 
rapo, el 6 p.%. 



Total de gastos 

PRODUCTOS. 

Procedentes de la caña. 

2 40/100 de refino, en pilón, 

300.000 @, á 15 rls. ftes. 

2 40/100 de id., en terrones, 

300.000 @, á 14 rls. ftes. 

I 20/ 1 00 de id. , en polvo, á 1 2, 

150.000 @, á 12 rls. ftes. 

Dos por ciento de azúcar de miel procedentes 

de las mieles de primera, trabajadas al estilo 

de refinería. 

250.000 @, á 10 reales fuertes 

Uno por ciento, convertido en aguardiente. 
2. 500 pipas, á $ 20. ... • 

Procedentes de la refinería. 

20 p.^de refino, en pilones, 
420.000 @, á 15 rls. ftes. 

20 p ®/o de Ídem, en terrones, 
420.000 @, á 14 rls. ftes. 

10 p.°/o de ídem, en polvo, 
210.000 @, á 12 rls. fte& 

20 P» Vo procedente de las 
mieles de la refinería- 
420.000, ® 10 rls. fts 

20 p.®/« convertido en aguar 
diente. 

10.000 pipas, á $ 20 



Primer fruto, 
50 p. 



Segundo fruto, 
20 p. 



I 



Diferencia á íávor del producto. 
A deducir por contribuciones . . 



LÍQUIDO PRODUCTO. 



Pesos. 


Cb 


Pesos. 




1,274,750 


1,706,250 
30,000 
60,000 






50,000 
50,000 




1,896,250 


25,000 


50,000 
200.000 


— 


275,000 




3,446,000 




562,500 






525,00© 






225,000 






3I2,0(X> 






• 

50,000 






787,500 






735,000 






315,000 






525,000 






200,000 




4,237,000 






791,000 
79,100 


711,900 



Cto 
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Analizando el anterior presupuesto, se verá que los 
gastos han sido puestos con desmedido lujo, para subirlo 
á lo imposible. 

Los productos en sus dos factores, ó sea en la cantidad 
de materia producida y en precios, los hemos sujetado á 
lo que nos habíamos propuesto. 

En la fabricación directa, como habíamos anunciado, 
hemos tomado como total rendimiento de la caña el 9 p.% 
repartido, en 6 p.% de azúcar de i?, 2 p.% de 2? y i p.% 
en aguardiente. En el refinado del concentrado, hemos 
tomado como rendimiento 5o p.% de azúcar de i?, 20 p.% 
de segunda, 20 p.°/o de aguardiente y i o p. Vo ^^ desper- 
dicios: números que nunca podrán bajar, porque ya co- 
rresponden á una materia prima tan sólo de regular 
calidad, del cual la Fábrica no bajará para su recibo, y 
lo podrá ejecutar así, porque el polarímetro indica per- 
fectamente la cantidad de azúcar que haya, invertida. 
Antes bien, es de creer, que visto por los hacendados 
la protección decidida que la Fábrica les dá, y que sólo 
toma ésta materia prima para ayudarles, se esfuercen 
por obtener un buen fruto, con tanta ó más razón que 
este resultado no exije dispendios, sino que se tenga 
cuidado en la fabricación, y que el Maestro de azúcar 
sepa su deber; si así se verifica y se obtiene lo que se 
llama un buen concentrado, el rendimiento que le corres- 
ponde y que se obtiene, es de 60 p-Vo ^^ azúcar de i?, 
20 p.Vo áe segunda y 10 p.^'/o de aguardiente, estas 
cifras aumentarán los productos en azúcar por valor de 
$380,776, disminuyéndolo en $100,000 de aguardientes, 
el resultado será para nuestro presupuesto un aumento 
de utilidades líquidas de $280,776. 

Sino tuviéramos el concentrado en buenas condicio- 
nes para el trabajo, nada perderíamos con sustituirlo con 
el azúcar centrífuga, como es fácil demostrar. 

La sustitución de la centrífuga a 9 reales fuertes por 
el concentrado á 6J^, haria que la cifra 1.706,250, fuera 
sustituida por la de 2.362,500 ó sea un aumento en los 
gastos de $656,25o. 

A su vez en los productos habria que hacer las siguien- 
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tes variaciones: suprimir todo lo que corresponde al 
concentrado, ó sea 

420,000 @ de pilón á 1 5 rls. fuertes $787, 5 00 

420,000 ,, de terrón á 14 rls. fuertes $735,ooo 

210,000 ,, de polvo á 12 rls. fuertes ¿315,000 

420,000 ,, de miel á 10 rls. fuertes i $525,000 

10,000 ,, pipas de aguardiente á $20 $200,000 

Total $2. 562, 500 

aumentar todo el producto que corresponda al azúcar 
centrífuga, que es el 76 p-Vo de primera, i5 p Vo ^^ 
2.*, 5 p. ^/o de aguardiente y 5 p. ^/^ de desperdicios. 

^7^ n VHé^T* T z-" m-) (650,0^3 @ (Í-* pilón á 15 rls. íls. $ 1.218,750 
a?ráasdVia'''' 1^50,000 „ de terrón á 14 rls. fts. „ 1.137,500 

( 275,000 ,, de polvo á 12 rls. fts. ,, 412,500 

15 p.^ de segunda. .. . 315,000 ,. d.e 2^ á 10 rls. fts... ,, 393,750 
5 Tp.% de aguardiente.. 5,000 ,, pipas á $20 ,, 100,000 

Total $3.262,500 

Números que darán por su balance la diferencia á fa- 
vor del producto de $ 700.000, que comparado con la di- 
ferencia de los gastos, arroja una utilidad de $ 43.750. 

El otro factor que interviene en los productos de nuestro 
presupuesto, que son los precios marcados en los frutos 
obtenidos, son los que tomamos como tipo en la introduc- 
ción de nuestro trabajo y por todo lo que desde allí lle- 
vamos razonado; creo que hemos demostrado de un modo 
que no queda duda, que dando protección grande á todos 
los elementos principales del pais podremos sostener esos 
precios y dar por consiguiente segura salida á nuestros 
frutos, y eso sin grandes combinaciones, por cuanto que 
siendo precios más bajos que los que nunca hubo dentro 
mismo de la Isla, y atendido el consumo en ella, nuestros 
frutos no tendrán que buscar otro mercado. 

CAP ITULO III, 

adelantos inmediatos en la fabricación . 

Pero en nuestros raciocinios y consideraciones no po- 
demos detenernos aquí, por que entonces no habríamos 
hecho otra cosa que desarrollar una mezquina idea de es- 
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peculacion y aspiramos á más, aspiramos á que la realiza- 
ción de este proyecto, sea el principio de la nueva era en 
que debe entrar el pais, conquistando el lugar que le co- 
rresponde en el mundo azucarero, afirmando su suprema- 
cía y saliendo de la tutela en que hoy nos encontramos. 

Al estado angustioso y de tutela que hoy nos encon- 
tramos, siendo juguete de los especuladores de New York 
y Londres, concurren dos causas: 

I? Que el estado desahogado que tuvieron nuestros 
agricultores disponiendo de abundantes brazos al menor 
precio posible, puesto que eran esclavos, no se cuidaron 
del porvenir y han dado lugar con su quietud, á que la re- 
molacha tome una preponderancia que nunca debió de te- 
ner y que aquel tubérculo haya llegado no sólo á surtir á 
los paises en que lo cultivan, sino también á otros. 

2? Que reducidos á productores tan sólo de materia 
prima y habiendo dejado á otros por completo la especu- 
lación del refinado, nos hemos ido encerrando y hemos 
concluido por no tener más mercados para nuestros fru- 
tos que los Estados Unidos y algo en Inglaterra; ha lle- 
gado también la época en que se acabó el desahogo de 
los agricultores con la carestía de brazos y demás vicisi- 
tudes del pais, y con ellos ha concluido también, que pue- 
dan dar valor á sus fi-utos, y por consiguiente tienen que 
sucumbir á vender como puedan y no como quieran. 

Hay más, la situación del pais va siendo tan angus- 
tiosa y el porvenir se ve tan oscuro, que esos mismos es- 
peculadores temen que dentro de poco tiempo no tengan 
aquí toda la primera materia que les haga falta y buscan 
con afán el medio de sustituir lo que creen que les va á 
faltar. 

Por otra parte, los beneficios tan pingües que antes 
realizaban las fincas azucareras, han desaparecido hasta el 
punto de que hoy en el pais los ingenios han perdido el 
crédito que teniari, y quitando algunos muy contados que 
por las grandes fortunas de sus dueños continúan navegan- 
do, los demás producen pérdidas y no ganancias; esos mis- 
mos que hoy vogan, tienen sobre sí la espada levantada, 
temiendo que antes de tiempo desaparezca el trabajo for- 
zado. Y no viéndose utilidad en los agricultores, ¿cómo 
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van tampoco á establecerse sociedades como los Bancos 
Hipotecarios que les den la mano? ¿Cómo se les va á pres- 
tar dinero para ayudarlos, si se vé que no pueden sacar 
ni para vivir? Esto indica que si hay salvación, ha de ve- 
nir de ellos mismos; se clama por la protección del Go- 
bierno, pero éste que protección ha de dar si él mismo 
la necesita, si no ^uede con las cargas que tiene, y sobre 
todo por mucho que éste pueda hacer, que será, que no 
signifique una gota de agua en el Occeano; la salvación 
ha de venir de nosotros mismos, es menester que desapa- 
rezca la apatía de nuestro carácter, que hace que espere- 
mos á que todo nos lo den hecho. 

Voy á demostrar que nuestra empresa es el principio 
de la regeneración, por que ella marcará la marcha que el 
pais ha de seguir y de las consideraciones que hagamos, 
vamos á dejar sentados principios tan fijos, como si fueran 
verdaderos axiomas. 

Hasta ahora, en todos nuestros cálculos y considera- 
ciones con objeto de mejor fijar las ideas de nuestros lec- 
tores, y no predisponer sus espíritus á creernos innova- 
dores, hemos hecho estudio especial en no salimos de la 
rutina conocida y trillada en el pais y aún nos hemos 
quedado atrás, por cuanto que al tratar del rendimiento 
de la caña, no le hemos supuesto más que un 8 por loo 
de azúcar, cuando ya en el mismo pais es cuestión prácti- 
ca que en las fincas que tienen aparatos de triple efecto, 
se saque el 9 por 100 sin las mieles, y hay algunas que 
alcanzan el 10 por 100. 

Que en el pais se han hecho esfuerzos por salir ade- 
lante es indudable, y se han gastado y se gastan sumas 
fabulosas en aparatos, máquinas, etc., y tanto es así, que 
ha sido un ramo de grande especulación y lo es, la im- 
portación de aparatos agrícolas y de elaboración de azú- 
car; pero de estos inmensos sacrificios no se ha sacado el 
fruto que se debia: i?, porque en la mayor parte de los 
casos los vendedores, como hemos dicho, han sido y son 
especuladores que á lo que van, es á vender lo más posi- 
ble y tratando de sacar la mayor suma de dinero, y así 
es como también se ha venido pagando el doble de lo que 
valian las cosas. 
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2? Se han comprado aparatos y en muchos casos no 
han sido montados por personas inteh'gentes y en casi la 
generalidad son manejados después, por manos que no 
saben ni el fundamento de ellos. 

Como comprobación de ello, no hay más que dirigirse 
al ingenio **Las Cañas" y algún otro, en que se le ha dado 
importancia á los hombres y véase si se han obtenido ó 
no resultados. 

¿Es natural que intereses de la consideración que re- 
presentan muchos de nuestros Ingenios, sean manejados 
por administradores, que no tengan más garantía para sus 
dueños que el deseo de conservar un buen destino? por 
un mayoral encargado que muchas veces ni sabe leer? 
¿Qué esos aparatos tan valiosos estén manejados y bajo 
la responsabilidad de uno que llaman Ingeniero y suele 
ser á lo más un mal corredor de máquinas, y el mejor es 
lo que se llama un ajustador? ¿Es natural que una casa 
de calderas se entregue á un maestro de azúcar que mide 
la cal por cocos, que no sabe lo que es un ácido ó una 
base, que en sus manipulaciones no sabe la importancia 
que tiene tal ó cual fenómeno que se presente e.n sus cal- 
dos? Para que son pues los ingenieros industriales, por 
qué en todos los paises del mundo hay las carreras de 
Ingenieros Agrónomos, de Ingenieros Industriales, Me- 
cánicos, y Químicos, que aquí son desconocidos y que si 
por casualidad alguno se ha presentado, ha tenido que es- 
conderse porque su carrera no le daba para vivir y aún 
no se le ha dado el lugar que le correspondia. 

Fijémonos en lo que pasa en España, y que algo he- 
mos dicho en nuestra introducción, y veremos que á pe- 
sar de la poca importancia que por el pequeño desarrollo 
que tiene la industria azucarera, como se ha adelantado y 
como con peores materiales sacan más productos, ¿Que 
se habría hecho aquí donde hay intereses inmensos, si la 
industria azucarera hubiese estado en manos hábiles, en 
manos de aquellos que por sus carreras, que por su mis- 
ma reputación científica y por las corporaciones á que 
pertenecen, tuvieran obligación ¡de cumplir bien, y en- 
tiéndase que la palabra cumplir bien cuando se trata de 
hombres de carrera no es la materialidad del deber diario, 
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^s la obligación que tienen de estudiar constantemente 
los adelantos de su profesión, es la obligación que tienen 
de estar ai tanto de los adelantos de las ciencias y de apli- 
carlos; el hombre de carrera científica, tiene los mismos 
deberes qur el médico cerca de sus enfermos. 

Si asi se hubiera tratado la cosa, cuando un hacenda- 
do ha ido a comprar los aparatos para su finca, en lugar 
de ir á un comisionista que lo sacrifica trayéndole un car- 
gamento de hierros, hubiera tenido una persona que cont 
arreglo á la localidad en que se iba á emplear y contando 
con los elementos que podia disponer, le hubiese dicho; 
usted debe pedir ta,les máquinas de tal clase y esas á Ingla- 
terra ó Alemania,, etc., los aparatos que á V. convienen 
son tales, de tal fabricante, pero éstos otros, de tal otro 
por que los ha mejorado, etc. 

Fundados en todas estas razones, y tratándose de 
montar nuestra fábrica, en la cual se ha de sentar como 
principio fijo é inalterable, que hade ser un establecimien- 
to completamente industrial, y por consiguiente, dirigido y 
á cargo de personas competentes, y por lo tanto la corpo- 
ración ó sociedad que va á emplear sus capitales, tiene el 
derecho de exigir para esta fábrica, todos los adelantos 
modernos y por consiguiente también, que se obtenga el 
mayor rendimiento que hasta ahora se haya obtenido. 

En su consecuencia, al establecer esta fábrica la ma- 
quinaria y aparatos, todos deberán ser lo mejor y más 
perfeccionado de cada pais y también debe exigirse que 
sean bastante más baratos, que lo que se ha calculado en 
el presupuesto, una vez que aquel está hecho poniendo 
los datos tomados como es costumbre en el pais. 

Por lo cual, á esta fábrica debe concurrir: Alemania 
con sus modernas defecadoras de hierro esmaltadas, tan 
buenas como económicas, con sus magníficos sistemas de 
defecación y métodos y aparatos de trabajar las mieles, 
ambas cosas, que le han dado su preponderancia sobre 
Francia; Inglaterra con sus máquinas; Francia con sus 
aparatos destilatorios; y por último, los aparatos evapo- 
radores, donde mejor convengan, pues muy buenos son 
los franceses, pero los de Rilleux, parece que ganan mu- 
cho terreno aún en la misma Francia. 
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En cuanto á procederes .especiales de purga para la 
refinería, hay que estudiarlos sobre el mismo terreno en los 
tres países, pues pienso que hemos de luchar en estos 
con nuestros productos. 

Sentado que esta Fábrica ha de tener los mejores 
aparatos conocidos, y teniendo presente los rendimientos 
que se obtienen en España, es indispensable que nosotros 
obtengamos en azúcar, el lo p.%, correspondiendo este 
aumento de 2 p.% á i p.%, en el azúcar de primera, y 
otro I p.% en la de miel, en la inteligencia que debe ser 
mayor, porque no puede ni debe olvidarse que nuestra 
caña por término medio tiene de graduación gy^ grados 
de Beamé, y la de allí 7 ^, representando esos dos grados 
de diferencia, un tres por ciento más de azúcar, cristalizable 
pov lo menos. 

Además, sabiendo que en España se está ya sacando 
partido del bagazo sobrante, cambiándole por carbón de 
piedra, y que en la Martinica, desde el año pasado, y lo 
mismo en la Guadalupe, se ha utilizado vendiéndolo y 
calculándose á $28 la tonelada; es claro que nuestro pre- 
:Supuesto de gastos y productos tiene que sufrir variacio- 
nes y estas han de ser por lo manos las siguientes: 

Aumentos de 'gastos. 

50 jornaleros todo el año $ 18, 250 

10 operarios de oficio á 3 pesos ,, 9,750 

10 id. id. id. á 2 pesos ,, 7,500 

10,000 toneladas de carbón á 8 pesos ,, 80,000 

Total $115,500 

Aumentos de productos. 

I p.% de azúcar refino en polvo ) „ ^ 

Sobre la caña 125,000 @ á 12 rls. fts. . ) $^^7,50^ 

I ^•.% de Ídem de miel 125,000 @ á 10 
reales fuertes $156,250 

1 5,625 toneladas de bagazo á $20 $3 '3,500 

Total $657,250 

<jue nos arroja, un aumento de utilidades líquidas de 
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$54ii75o ó sea para el total de la Fábrica al año, lo que 



sigue: 



Había. $711,900 

Nuevas „ 541,750 

Total $1-253,650 



Pero aún tenemos más; nosotros que sabemos que 
este bagazo es utilizado para papel, que conocemos la 
riqueza del bagazo en celulosa; que este bagazo ha sufrido 
descomposición, por la cual pierde una tercera parte de 
su riqueza; que comparando el bagazo con el esparto como 
materia prima para papel, es mucho más rico y tiene que 
ser más apreciado; que por éste se paga en los puertos 
de la Península y Argel á $5o tonelada; que al despren- 
derse del bagazo en la forma anteriormente calculada, no 
solamente tiene menos valor que si se impide la descom- 
posición, sino que también se desperdicia el 4 p.0/0 por 
lo menos, de azúcar cristalizable y Glucosa que contiene, 
lo cual es fácil de utilizar, obteniendo un rico producto, 
como es el Ron, de la misma calidad del de Jamaica; y 
por último, convencidos por las experiencias hechas sobre 
el particular, y que la mecánica tiene hoy medios sobra- 
dos para conseguir el resultado, no dudamos aun en 
asegurar que con nu aumento de gastos de 

50 jornales á $1 en 125 días. $ 6,250 

2,000 tonelacbís de carbón á 8 $16,000 $22, 250 

se obtendrán los siguientes beneficios. 

5,000 pipas de ron de i* clase á $50. $250,000 
Duplicado valor del bagazo. $313*500 $563,500 

LÍQUIDO PRODUCTO $541,250 




SEGUNDA PARTE. 



Influencia del proyecto anterior en el pais, 



CAPITULO PRIMERO. 

Influencia en la industria azucarera en general. 

Todo lo acabado de decir sobre nuestra Fábrica, todos 
los raciocinios y cálculos efectuados, aun prescindiendo 
del duplicado valor del bagazo, sujetos todos á lo racional 
y conocido, nos demuestran de un modo evidente y claro 
que aunque estuviéramos equivocados en la mitad, siem- 
pre los beneficios que la Fábrica realice han de ser tan 
pingües, que es indudable que los precios que hemos 
marcado al azúcar refinada, aún se pueden casti- 
gar cuanto sea necesario, para hacer la competencia á 
la remolacha, de tal manera que si esta queda, será tan 
sólo para el consumo de los paises donde se produzca, 
pero que no podrán exportar un solo grano, y para vivir 
allí, será solamente mediante los fuertísimos derechos de 
introducción que á nuestra azúcar pongan los gobiernos, 
y los cuales no podrán durar mucho tiempo, puesto que 
sería una injusticia notoria para la parte del pueblo no 
productor, cosa que las ideas modernas no pueden dejar 
vivir mucho tiempo, y mucho más cuanto que á la vieja 
Europa le hacen falta esos terrenos, para producir granos 
con que mantener su densa población. 

Si se tratara solamente de nuestra fábrica no habla- 
ríamos como lo hemos hecho en el último párrafo, pero 
lo egecutamos porque todo lo manifestado tiene tal impor- 
tancia que tenemos una fé ciega, que puesta esta fábrica, á 
ella seguirán otras del mismo género, si bien ninguna ten- 
drá la importancia de ésta por la especialidad del local; 
pero siempre con muy grandes beneficios, inclusos los 
mismos ingenios del interior, que aunque tengan que 
pagar los fletes del carbón para sustituir el bagazo y los 
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•de sus frutos y productos, las utilidades que tendrán al 
mejorar y aumentar sus frutos, serán siempre, por lo 
menos, tres veces que las de hoy. 

Las pequeñas fincas que solo se dediquen á hacer 
materia prima, entrarán igualmente á recibir su parte no 
pequeña en los beneficios. Supongamos una finca de las 
muchas que hoy existen de tren común, que hace una 
producción de 5oo bocoyes de mascabado y veremos lo 
•que es suceptible de hacer. 

Esta finca, con un gasto de poca consideración, 
trasformará su casa de calderas para poder trabajar al 
vapor, aunque sea al aire libre, y para ello no tendrá más 
que poner tres defecadoras de doble fondo, un aparato 
de cuatro piezas escalonadas con sus serpentines bien 
-calculados y con el cual podrá evaporar y obtener sus 
meladuras en muy buenascondiciones de 2 5^, en cuyo es- 
tado las cocinará en tachos de Wetzell, obteniendo de 
^se modo un azúcar concentrado de superior clase y ela- 
borado en magníficas condiciones. Para convencerse de 
la excelencia de estos tachos bien manejados, no hay 
más que ir á Cuba y allí se verán funcionar en la mayo- 
ría de los ingenios para dar punto y hacer una azúcar 
bastante buena y que purgan en las centrífugas. Para 
mejorar datos me referiré al ingenio **California' de 
D. Tácito Bueno, donde he visto con un tren común y 
tres tachos de Wetzell hacer una zafra de 1 6,000 quinta- 
les de azúcar ó sean 1,066 bocoyes; en esta finca he visto 
hacer este trabajo no habiendo más que la máquina de 
moler de 30 caballos, con una caldera: esta máquina dá 
movimiento al trapiche, á las centrífugas y á los tachos, 
y la caldera, dá vapor para la máquina de moler, para ha- 
cer la defecación en dos grandes tanques de doble fondo, 
y á los tachos. 

La instalación que nosotros proponemos no exigiría 
más que la máquina de 40 caballos, para que tuviera fuer- 
za para el trabajo del bagazo y dos calderas para que hu- 
biera también vapor para el aparato escalonado de pri- 
mera evaporación, que habría de sustituir al tren Jamai- 
^juino que tiene el Sr. Bueno, en California. 

El batey montado de esa manera y con su alambique 
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de cuatro ó cinco pipas haria su magnífico concentrado y 
aprovechando el bagazo y las cachazas, sacaria brillante 
producto de su ron y además exportaría el bagazo. 

Me parece oír decir: si se consiguiese establecer la fa- 
bricación de ese modo en la Isla, seria tanto el bagazo 
que no tendría valor; á e5;o contestaremos que nó, que 
la industria del papel está completamente cohibida por la 
falta de material y que sólo necesita esa abundancia para 
tomar vuelo en sus infinitas aplicaciones; y por último, 
que antes de perder su importancia el bagazo como ma- 
teria prima, la perderán otras muchr^.s de menor valia que 
hoy se emplean como tales. 

Hagamos por un momento la suposición, de que en 
este hermoso suelo se llegara á establecer la industria 
azucarera en la forma anunciada, es decir, en el litoral, en 
los magníficos puertos de la Isla grandes fábricas, como 
la de Matán/as, de producción de todo el año; en el inte- 
rior grandes ingenios centrales, que durante la molienda 
hagan también azúcar refino; y por último, pequeños in- 
genios que hagan el buen concentrado que proponemos. 
Con la inmensa cantidad de azúcar que se produciría y 
con los precios á que podríamos darla, ¿tendríam.os com- 
petencia? ¿y cuál seria el estado del país entonces? 

Que es posible llegar á este estado no nos cabe la 
menor duda, puesto que la ayuda y no mucha, que para 
ello necesitasen los hacendados, pronto la encontrarían 
porque teniendo garantías de utilidades y de poder pagar, 
tendrían razón de ser los Bancos Hipotecarios, que pron- 
to surgirían. 

Para comprobar cuanto llevamos dicho, y comprender 
la revolución que se efectuaría en el mundo azucarero, 
supongamos por un momento, que llegamos á producir 
nuestros azúcares en condiciones tales, que podamos re- 
bajar en tres reales los precios calculados, ó sea, que en 
nuestros almacenes, se venda el azúcar á los siguientes 
precios: 

Refino en pilón á 1 2 reales fuertes arroba. 

Id. en terrones. "11 " 

Id. en polvo ' 9 

Azúcar de segunda " 7 " 

5 



tt )> ff 
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Analicemos que pasará en los Estados Unidos y en 
Inglaterra. 

Estados Unidos. — Sus refinerías trabajan tan sólo en 
centrífuga, y la mejor que hacen, la podemos comparar con 
la nuestra en terrón, ó sea, la que ponemos á 1 1 reales 
fuertes. El precio medio de este azúcar en New-York, es 
de lo^ centavos de doUar la libra, de manera que las 
lOO Ibs. americanas serán $ 10*7 5 oro americano para el 
consumo, y % fjS oro americano para la exportación. 

Nuestra caja de 20 @ conducida á los Estados Uni- 
dos, tendrá los siguientes gastos: 

20 @ de azúcar, á 1 1 reales fuertes $ 27*50 



Derecho de exportación. 

Envases 

Comisiones, lanchajes, etc. 

Flete 

Almacenaje 



3 

i'5o 

50 
I 

50 



Total $ 34 



Cantidad que corresponde á 5oo Ibs., y por consi- 
guiente al qql. son $ 6'8o oro español, ó sea, en oro ame- 
ricano $ 6*2 2, de lo cual se deducirá que á las 100 libras 
americanas, le corresponderá $ 5'55. 

Añadiéndole ahora los tres pesos de importación, re- 
sultará que nuestro azúcar se podrá expender en los Es- 
tados Unidos para el consumo, en $ 8'55, que represen- 
taría un alivio para el pueblo americano de $ 2*20, sin 
dejar de percibir el Gobierno los mismos derechos que 
hoy. En cuanto á los extranjeros que van hoy á surtirse 
allí, encontrarían la ventaja de la misma cantidad y aún 
la tendrán mayor por no pagar el doble flete y dobles 
comisiones, si la vienen á buscar aquí. 

Inglaterra, — Para este país, el azúcar que hemos de 
tomar como tipo es nuestro pilón, que á 1 2 reales fuertes 
, ponerlo en Inglaterra, nos costaría: 

Una caja de 20 @, á 12 reales fuertes $ 30 

Envases " i'50 

Suma al frente í 3 1*50 
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Suma anterior % 3 i'SO 

Exportación " 3 

Comisiones, lanchajes " 50 

Fletes " I 

Almacenaje • . • • " 50 



Total $ 36'50 



Que corresponde á las 100 libras equivalentes 4 las 
112 inglesas, á $ 7*30. Pero el precio de este azúcar en 
Londres, donde no paga derechos de introducción, es de 
31 á 32 chelines, ó sean, por término medio $ 7'87. 

Debe tenerse presente que llegada la época que es- 
tudiamos, el derecho de exportación de 3 í por caja que 
hoy tenemos, habrá desaparecido, puesto que es con ca- 
rácter transitorio por subsidio de guerra y de creer es, 
que el mismo orden de cosas á que nueistro plan da 
lugar, hará que entonces el gobierno cuente con más re- 
cursos y se encontrará en disposición de ayudar al pais, 
facilitando la salida de sus industrias y poniendo trabas á 
lo que pueda perjudicarle, como es á la salida del azúcar 
bruto y á la rama del tabaco. 

Barcelona ú otro puerto cualquiera de España, ten- 
dría los siguientes precios: 

Pilón. TcrrooeL FcIto. feMgsiida. 



©enlalsla $ i's^ $^'375 í i'i25 $ o'^75 

Gastos en el año 82 á 83 . "0^39 " 0*39 '* 0*39 " 0*39 



$1*89 $1^765 í 1^515 $ 1^265 

Precios que con muy poco recargo, son los que puede 
calcularse para toda España; y para los extranjeros que va- 
yan á comprarla á la Península, ese mismo, pues los 26 cen- 
tavos de importación que les devuelvan, les pagará los 
gastos de allí. 

Demostremos ahora que el nuevo método de trabajo 
permite perfectamente, rebajar los precios hasta el punto 
marcado y aún más. 
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r FABRICA DE MATANZAS. 

GASTOS. 
Todos los marcados en nuestro primer presupuesto 

pág. 19 $ 3.446,000 

Más los señalados en la pág. 26 " 115, 500 

Más los Ídem de la pág. 27 ' 22,250 

$ 3-583,750 
De lo cual hay que deducir 2 reales fuertes de cada 

arroba de concentrado, porque llegada esa época, 

su precio será de 4 y j4 reales fuertes, y no 6y }4 

reales fuertes $ 525,000 

$ 3-058,750 
PRODUCTOS DE LA CAÑA. 

Siete por ciento de azdcar de primera. 
2'40 en pilón, 300.000 @, en pilón, á 12 rea- 
les fuertes $ 450,000 

2*40 en terrones, 300.000 @, á 11 rls. ftes. . " 412,500 
2'20 en polvo, 250.000 @, á 9 rls. ftes» " 281,250 

Tres por ciento de miel. 
375.000 @ de azúcar de segunda, á 7 rls. ftes. " 218,750 

Aguardientes. 

2.500 pipas de aguardiente común, á 20 $. . " 50,000 
5.000 de ron, á 50 $ " 250,000 

Bagazo. 

15.625 toneladas de bagazo, á 20 $* " 3 i3i 500 

PRODUCTOS DE LA REFINERÍA. 

PRIMER FRUTO. 

20 p. % pilón, 420.000 @, á 12 rls. fies $ 610,000 

20 p. % terrón, 420.000 @, 11 rls. fies " 577,500 

10 p. % polvo, 210.000 @, á 9 rls. ftes " 236,250 

SEGUNDO FRUTO. 
2o'p. % 420.000 @, á 7 rls. fies " 367,500 

TERCER FRUTO. 
10.000 pipas de aguardiente, á 20 $ " 200,000 $ 3.967,250 

Diferencia á favor del producto $ 908, 500 

Contribuciones " 90,850 

LÍQUIDO PRODUCTO $ 817,650 



— 37 — 

No habiéndose tomado del bagazo más que la mitad 
de su valor. 

2* FABBIGA düE KO SEA DE HATANZAS. 

Lo mismo con un 2$ p. % menos y por lo 
tanto $ 613,237,75 

3> OBAN INGENIO CENTRAL DE LOS GAKPOS. 

Supongamos uno que halla sido establecido para mo- 
ler en los 125 días á razón de So.ooo @ de caña. 

i='i=LOiDXJorros. 

PRIMER FRUTO. 

Siete por ciento de azúcar de primera. 
4'8o p. % de azúcar refino, en terrón, á 1 1 rea- 
les fuertes, 300.000 @ $ 412, 500 

2'2o p. % en polvo, 125,000 @, á 9 rls. ftes. " 140,625 

SEGUNDO FRUTO. 
S p. % de azúcar de segunda, 137,500 @, á 7 

reales fuertes $ 1 20, 3 1 2*50 

Aguardientes, 

1.250 pipas de aguardiente, á 20 $ $ 25,000 

2. 500 pipas de ron, á 50 $ " 125,000 

Bagazo. 

7.812 toneladas de bagazo, á 20 $ $ 156,240 $979,677*50 

GASTOS. 

Personal. 

I Ingeniero Industrial, al año $ 6,000 

I ídem segundo .... " 3,000 

I Administrador " 2,000 

4 auxiliares de éste " 3,000 

I segundo maquinista, todo el año " i, 500 

10 peones, todo el año, á 1*50 $ " 5>475 

I carpintero, todo el año, á 2*50 $ '* 913 

1 hdrrero y cerrajero, todo el año, á 2*50 $. . " 913 

Durante la zafra. 

2 carpinteros, á 3 $ " 750 

2 ayudantes de máquina, á 1*50 $ " 375 

Alavuelia $ 23,926 $979,677,50 
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D¿ la vuelia $ 23,926 $979:677,50 

I primer maquinista, á 204 $ al mes.. " 1,020 

I maestro de azúcar. " 2, 500 

100 peones, á 1*25 $ " 15,625 

30 más durante treinta dias " 1,125 

Para comprar 50.000 @ diarias de caña, á $ 6 

y % las 100 @, incluyendo el flete " 406,250 

Carbón animal y otros efectos " 25,000 

8.000 toneladas de carbón, á 8 $ " 64,000 

Flete del carbón, Ídem del animal y otros " 25,000 

Interés del capital de 400.000 $ gastados en la 

instalación " 40,000 

10 p. ^ del mismo para recomposiciones. ... " 40,000 

Imprevistos " 50,000 

Flete de 28. 1 25 cajas de azácar fabricadas á un 

peso " 28,125 

Flete de 3.750 pipas de aguardiente y ron. .. . " 7, 500 
Flete de 7.812 toneladas de bagazo, á $5 por 

cada 200 @ " 3, 124*80 $ 733, 195^80 

Diferencia á favor del producto $ 246,481*70 

10 p. ^ de contribución ,, 24,648*17 

LÍQUIDO PRODUCTO $ 221,833*53 



4» PEQUEÑO INGENIO PARA HACER CONCENTRADO. 

Supongámoslo preparado para trabajar al vapor al 
aire libre, conforme ya explicamos y arreglado á moler 
al dia 7.5oo @ de caña. 

PRODUCTOS. 



12 p. ^ de rendimiento, osean 1.607 bocoyes 

de concentrado, i 70 @ y 4 y j4 i'ls. ftes.. $ 63,562 

790 pipas de ron, á $50 " 39, 500 

1. 172 toneladas de bagazo, á 20 $ " 23,440 $ 126,502 

GASTOS. 

Parte del sueldo con que contribuirá á pagar 
á un Ingeniero agrónomo industrial para 
que le visite la finca lo mismo que los de- 
más de la comarca $ 1,000 

1 Administrador " i, 500 

2 auxiliares " i, 500 



Al frente % 4,000 % 1 26,502 
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Del frente 

I maestro de azúcar 

I alambiquero 

I maquinista 

I ayudante 

I carpintero tonelero 

I herrero cerrajero 

6 peones, todo el año 

8o jornaleros, en la zafra. : 

Para comprar 7. 500 @ de caña al dia, á 5 $ 

las 1 00 arrobas. • 

Para i. 500 toneladas de carbón, á 8 $ 

Para fletes de carbón, bagazo y otros 

Imprevistos 

Resta 

Contribución 

LÍQUIDO PRODUCTO 



El examen de todos estos cálculos, no sólo demues- 
tra que es posible sostener los precios anunciados, sino 
también bajarlos más, si fuese necesario, y que cuando lle- 
gue ese caso será el verdadero de prosperidad de este 
suelo y nuestros hacendados volverán á tener la opulen- 
cia que tuvieron, pero debida al verdadero trabajo y no á 
la ignominiosa esclavitud. 

CAPITULO II, 
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Inñuencia del aumento de alambiques- 

No queremos concluir sin llamar la atención de otro 
elemento de riqueza, que vendría al pais como conse- 
cuencia de todo lo dicho, y que sería el complemento del 
bienestar de los agricultores y que no podríamos dejar 
pasar por alto, porque se nos podría decir que sólo nos 
ocupábamos de los amos de ingenios y no de los agri- 
cultores en pequeño, por más que al demostrar que la 
caña puede mejorar sus precios notablemente, se favore- 
ce indudablemente á los pequeños agricultores: efecti- 
vamente, con todo lo que se ha dicho, está demostrado 
que si bien no todos podrían pagar la caña á siete pesos, 
como la fábrica de Matanzas y alguna otra, los ingenios 
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centrales podrán pagarla perfectamente á seis pesos y 
aun los pequeños de materia prima, á cinco, y con estos 
precios siempre el cultivador sale bien. 

Pero nos referimos ahora, como hemos dicho, á otro 
nuevo ramo de riqueza que ayudará poderosamente á la 
población de la Isla, porque no será la que menos contri* 
buya á llamar emigrantes en busca del bienestar; nos refe- 
rimos como consecuencia de la multiplicación de alambi- 
ques en el pais, á emplearlos de algo de mejor modo que 
de simple fábrica de productos para los aficionados al alco- 
hol; nos referimos á lo que será consecuencia de te- 
ner hombres verdaderamente industriales y agrónomos 
familiarizados con las industrias agrícolas ; á la apli- 
cación por exelencia de las destilerías para las crias de 
animales y aquí en particular al cerdo, que es de tanta 
importancia, como que reproduciéndose ese animal con 
prodigiosa abundancia, carecemos de manteca hasta el 
punto que casi toda se importa. En efecto, entre nos- 
tros es grandísimo el número de frutos, y sobre todo los 
tubérculos alcoholizables que nos prestarían medios de 
cebar, los innumerables cerdos que crian nuestros pal- 
mares. 

Para comprender la importancia que tendrá esto, 
pongamos ejemplos prácticos. 

PRIMER CASO. 



Destilería de los peq^ueños ingenios de materia prima. 

Podi án hacer que sus alambiques le trabajen todo el 
año, haciéndole una producción de cuatro pipas de aguar- 
diente, que conforme á los detalles que luego daremos, 
les representarán la ceba de 2,082 puercos y otras utili- 
dades. 

SEGUNDO CASO, 

Los grandes ingenios centrales con sus mayores ele- 
mentos, cuatriplicarán lo anterior, empleando sus alam- 
biques en debida forma. 
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rEKCEli CASO. 



rn 



Las grandes fábricas, como la de Matanzas, que su 
situación topográfica se lo permitan, pueden también to- 
mar parte en esta nueva aplicación, y como para ella, 
contando con los elementos que ideamos ha de tener, 
desarrollaremos el plan. 

Instalación. 

Aumento de aparatos $ 20,oo€ 

Constniccion (le las dependencias de la cria, como son 4,250 
chiqueros y depósitos, donde se colocarán los abonos que 
se recojan no sólo ya del cebadero sino los restantes de la 

fábrica • « ,, 20,000 

Imprevistos ,, 10,000 

Total $ 50,000 

Gastos. 

AL día. 

Aumentos de jornales en la destilería $ ló 

JJn capataz primero en el cebadero , , 3 

Cuatro Ídem segundos, á $2 ,, 8 

Setenta y cinco peones y jornaleros $1 ,, 75 

Para comprar 6,000 @ diarias de calabaza á 5 cts. ., 300 

Para idem 6,400 @ de viandas á 10 cts ,, 640 

Para idem 3,200 @ de bejuco de boniatos á 5 cts ,, 160 

Para 42 fanegas de maiz á $4 ,, 168 

Para fletes en todo esto á razón de $5 las 200 @ ,, 400 

Total al día $ 1,784 

Corresponde al año , $ 651, 160 

10 p.% del capital ,, 5,000 

Imprevistos ,, 25,000 $681, 160 

Productos. 

2,737 pipas de aguardiente procedente de la ca- 
labaza á $20 • $ 54,740 

14,600 idem de las viandas • ,, 292,000 

i7j 520 @ de aceite, procedente de las semillas de 

la calabaza á 4 pesos. • • • ,, 70,080 

25,500 puercos cebados en el año á 17 pesos. . . ,, 433,500 

7,752*60 toneladas de abonos correspondientes á 
5 Ib al día por cada puerco de los 8, 500 que 
liabrá constantemente en los chiqueros á $15 ,, 116,289 ^ 966,609 

Líquido producto $ 285,449 

6 



Las 6,c>DO @ de calabaza, sometidas á la alcoholiza- 
cion nos darán 2,000 @ dianas de pulpa alimenticia pa- 
ra animales. 

Las 6,400 de viandas dejarán de pulpa 3,200 @, uni- 
do esto á las 3.200 @ de bejuco, tendremos diariamente 
á nuestra disposición 8.200 @ de pulpa y alimento fres- 
co, para dar de comer á 8.5oo puercos que comprados y 
enchiquerados á su debida edad, estarán cebados en cua- 
tro meses y para lo cual en el último mes también se 
empleará el maiz que se ha presupuestado, y por lo tan- 
to, en el año serán cebados 25 5oo puercos. 

Las 6.000 @ de calabazas dan el 5 por 100 de semi- 
llas por lo menos, y éstas á su vez rinden el 16 por 100 
de un aceite de muy buena calidad y de fácil fabricación. 

Como en las cosechas de frió se dá en el pais muy 
bien la sandia ó sea, el melón de agua, si este fuese em- 
pleado se obtendría menos pulpa alimenticia, pero ha- 
bría más alcohol y el aceite de la pepita, compite con el 
mejor de oliva. 

Al abono que se expresa, aún hay que añadir todo el 
que se obtendría de los animales de la fábrica, de los re- 
siduos todos de la fabricación, y del carbón animal, que 
todos ellos convenientemente preparados con los mostos 
muertos de los alambiques, formarían un abono de mu- 
cha importancia y que al precio que lo hemos puesto, se- 
ria para los hacendados una ventaja incalculable. 

Nos falta ahora demostrar que las viandas podrán ob- 
tenerse siempre á esos precios como máximos, y con ven- 
taja para nuestros infelices sitieros que es sabido la triste 
vida que hoy hacen, siempre empeñados con la bodega. 

Estudiemos p;ira ello el cultivo de un sitio de dos y 
media caballerías de tierra, que se destine á surtir de 
viandas á la fábrica. 

Media caballería será^ empleada para conuco en don- 
de la familúi hará las crias de animales domésticos, etc. 

Las dos caballerías restantes, divididas en cuartos, se 
destinarán exclusivamente, á viandas, de manera que esta 
tierra estará dividida en ocho porciones que se irán culti- 
vando sucesivamente; pero con la condición de que la oc- 
tava parte se sembrará de calabazas y el resto de viandas, 
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de modo, que suponiendo que se haga tan sólo una cose- 
cha al año en cada pedazo; se habrá sembrado: 

Un cuarto de caballería, de calabazas. 
Un id. id. de malangas. 

Seis id. , ó sea, i y 5^ id., de boniatos. 

Además en todos estos cultivos y al mismo tiempo 
sin perjuicio de ellos se habrá podido sembrar maiz, pero 
poniendo un sólo grano de vara á vara. 

De esta manera, es indudable que se recolectará en 
cada un año lo siguiente: 

En un cuarto de tierra, caben de dos en dos varas 
11.664 matas de calabazas, que cultivadas con cuidado 
como se hace en Europa, no dejándole más que seis flo- 
res, producirán 69.984 calabazas de más de una @ de 
peso la generalidad. 

El cuarto de tierra de malangas, como mínimum, de- 
be ponérsele 5. 000 @. 

La caballería de boniatos, el menor producto que 
debe dar, es el de -^o.ooo @, con 10.000 @ de bejuco. 

El maiz debe dar por lo menos, 186 fanegas de pri- 
mera, y otras tantas de segunda. 

De manera que se venderán anualmente á la fábrica: 

69.984 @ de calabazas, á 0*05 $ $ 3,499*20 

5.000 " de malangas, á o'io $ " 500*00 

30.000 " de boniatos, á o'io $ " 3,000*00 

7. 500 " de bejucos, á 0*05 $ " 375'oo 

180 Éinegas de maiz, á 4 $ " 720*00 

Además como quedan 186 fanegas de maiz de 
segunda, 7. 500 @ de bejuco y el aprove- 
chamiento de las tierras después de sacar 
las viandas, es indudable que se podria criar 
en el año 100 puercos, que sin engordaí 
se venderán, á 8 $. $ 800*00 $ 8, 894*20 

Tendrá el sitio los siguientes gastos: 
563 viajes de carreta para conducir sus frutos 

al paradero, á 4 $ $ 2,252*00 

Cuatro jornales de mozos acomodados todo el 

año, á 1*50 $ al dia. " 2, 190*00 

Interés del capital de 2.000 $ empleados en 

aperos y seis yuntas de bueyes '* 200*00 

10 p. % del mismo capital, por reposiciones. ** 200*00 

Renta del terreno ** 5 lo'oo 

Contribuciones „ ** 8i'6o $ 5,433*60 

LÍQUIDO PRODUCTO $ . 3,46o'6o 
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Producto que no sólo podemos llamar liquido, sino de 
economía completa para el jefe de familia; por cuanto que 
para nada hemos tomado en cuenta los productos de la 
media caballería del conuco, que bastarán para el sosteni- 
miento de ella. 

Hemos tomado como base en el estudio acabado de 
hacer la calabaza, malanga y boniato, porque la prime- 
ra es una planta de muy fácil cultivo y de mucho rendi- 
miento para el agricultor y para el industrial. 

La malanga, conteniendo mucha fécula es un tu- 
bérculo que se puede conservar y guardar por mucho 
tiempo y por lo tanto conveniente para las dos partes. 

El boniato, es siempre un tubérculo muy apreciado y 
propio para el caso presente» no sólo por la fécula y 
azúcar que contiene, sino por el bejuco que tan utiliza- 
ble es. 

Sin embargo, este último, en algunos casos, los agri- 
cultores tendrán que prescindir de él por la plaga del bi- 
cho que suele caerles; pero deben poner todo su cuidado 
en extinguir la plaga cuando les caiga, por que no habría 
para ellos nada, que le sustituya. 

La fábrica si puede sustituirlo con cualquiera de los 
otros mucho más ricos en alcohol, como es la yuca, ña- 
me y aún la zanahoria. 

Un buen fruto para la fábrica y muy abundante en 
cierta época del año, será el mango en sazón y aun la 
guayaba. 

Desarrollada esta industria, todos los dias se irian en- 
contrando los infinitos elementos que para ella encierra 
este suelo. 

Escusado es llamar la atención, lo que facilitaría este 
nuevo método de trabajo al establecimiento de pequeños 
colonos en los ingenios, pues esto les quitarla en grande 
el miedo á las siembras de caña que les asusta, por la idea 
de que en la primera entrada pasan diez y ocho meses 
sin recojer nada, cuando ellos están acostumbrados á eje- 
cutarlo cada seis meses. También es sabido lo favorable 
que es para las siembras de caña, un terreno en que sti 
hallan cosechado antes viandas, por los abonos naturales 
que dejan. Nuestro sitio modelo anterior, aumentado ^n 
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dos caballerías, permitirá al sitiero sostener dos de mag- 
nífica caña, sembrando cada un año, media caballería en 
magníficas condiciones. 

Terminaremos ya este escrito, repitiendo lo que al 
principio dijimos: ninguna empresa del pais tendrá la 
importancia de la que se forme para establecer la fábrica 
de azúcar de Matanzas, por los beneficios que reportará 
al pais y por los que ella recogerá. Es indudable, que las 
fábricas que se vayan estableciendo, tendrán también pin- 
gües beneficios; pero ninguna los que ésta, porque su 
localidad especial no la tendrá alguna otra, ni tampoco 
se encontrará con casi todo hecho como esta. 

Los beneficios que la población de Matanzas reciba 
son incalculables y la gloria de romper la marcha en el 
camino trazado, sólo seria comparable con lo anterior. 

Como hemos dicho, casi todo, está hecho, y por con- 
siguiente, si esto se tomara con empeño, la fábrica esta- 
rla funcionando dentro de muy poco tiempo. En cuanto 
al capital que para esta empresa hace falta, los hombres 
de negocios podrán calcularlo con los datos que les he 
dado mejor que yo; para mí creo, que con un millón de 
pesos para la instalación y explotación, habría más que 
suficiente, para marchar con todo desahogo y desarrollar 
cuanto llevamos expuesto. 

Matanzas 22 de Mayo de 1882. 
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